ENTRE BROMAS Y VERAS.
Hoy hay votaciones. Domingo, 25 de Mayo. Hay que ir a votar y, caso de que no vayas, luego no te quejes. Aunque sólo fuera por eso creo yo que habría que ir a ejercitar el voto. ¿Qué haríamos los españoles si no pudiéramos quejarnos de todo y por todo? Gracias a Dios podemos (es la democracia), que luego hagan caso de nuestras quejas ya es harina de otro costal (es la timocracia). Hoy las votaciones son muy liosas. Antes no. Vamos a peor. Antes se tenía la libertad de votar lo que te mandaban. Recuerdo la votación  de 1966. Por aquellas calendas se le llamaba referéndum. Eso sí que era una oferta clara de opciones políticas. “Vota sí”. Rotundo, claro, preciso. Hace casi medio siglo sencillamente había una papeleta y dos frases publicitarias, una: “Franco triunfó en el pasado, asegura el presente, promete el futuro. Referéndum nacional de 1966. ¡Vota sí!”, la otra, dedicada a las mujeres: “Tu deber en el referéndum es votar afirmativamente. Para que haya paz. Para que haya trabajo. El gobierno de Franco ha creado subsidios de maternidad, clínicas maternales, sanatorios para tus hijos, vacaciones pagadas para tu marido. Tu deber es votar con un sí al referéndum”. No hacía falta decir ni más ni menos y no me negarán que lo de las vacaciones pagadas para los maridos no es divino. No había que marear la perdiz. Con este par de cosillas y otras pocas más que ahora no vienen a cuento (pero que había que contar con ellas), la participación pasaba del ochenta por ciento. ¿Y ahora? Ahora hasta treinta y nueve (como lo leen) partidos, agrupaciones, banderías y formaciones, han decidido hoy enseñar al público sus vergüenzas para pedir al ciudadano un voto con el que taparlas. Hoy más de dos mil candidatos entre hombres y mujeres nos dicen desde sus papeletas que quieren entregar su vida a la política. Y es que para muchos de los que no tienen nada, ni por adentro ni por afuera, la política es una forma bastante placentera de vivir, como decía don Miguel Delibes, quien, como buen cazador que escribía, donde ponía el ojo ponía la palabra. Hoy treinta y nueve diferentes posibilidades, con cincuenta y cuatro nombres diferentes cada una, nos esperan. Dicen lo matemáticos que la probabilidad de que algo ocurra es el cociente de dividir los casos favorables por los posibles. Así, la probabilidad de que al tirar un dado salga un “pito” será sólo de un sexto (favorables uno, posibles seis). Pues ahora calculen la posibilidad de salir que tiene uno de los dos mil ciento seis candidatos si sólo 54 van a poder saborear las mieles del triunfo (no se molesten, sale un lío de ceros que no hay quien se entienda). Pues, a pesar de todo… ahí están, a la búsqueda de la placentera vida que decía don Miguel. Difícil nos están poniendo esto de votar. Mucha perdiz que marear, muchos dados que tirar, muchos “pitos” que tocar. Así que vamos a hacer las cosas como se debe y como primer paso vamos a sentirnos responsables de los aciertos o de los fracasos del gobierno que hayamos votado (qué rápido se escribe, ¿eh?) Y de todas formas no le den vueltas, antes, cuando lo del referéndum, era más sencillo, pero ahora es mejor. ¡Va usted a comparar! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
